ANOSCETIA

Analiza la percepción de las personalidades de las personas que te rodean en contraste con tu propia experiencia. Mientras observas que aquellos a tu alrededor parecen proyectar personalidades vibrantes y auténticas en todas sus acciones, desde la elección de su ropa hasta la precisión de sus mensajes de cumpleaños, sientes que tu propia experiencia carece de una identidad particularmente definida. A menudo, te encuentras adaptando tu tono y energía para encajar con los estados de ánimo de los demás, como si te alimentaras de sus emociones para navegar a lo largo del día. En tu mente, te ves a ti mismo como un tono de gris neutro que refleja los colores fuertes de tu entorno.

A pesar de esta percepción, tus familiares y amigos te describen en términos muy distintos, asignándote colores y personalidades, como un “amarillo soleado” o un “azul frío”. Aunque no están necesariamente equivocados, notaste cierta cualidad en tu personalidad y a menudo te adaptas a ella, ya que es más sencillo ser alegre, melancólico, excéntrico o serio si la gente ya te ve de esa manera. No obstante, este enfoque tiene sus limitaciones, ya que cada persona te ve solo en situaciones aisladas, interpretando ciertos roles en momentos específicos. Si alguien te observara durante una semana entera, descubriría una amplia gama de facetas en ti: un profesional serio, una persona espiritual, un ser sexual, un narrador de cuentos, un nervioso y el alma de la fiesta.

Mientras tanto, tú eres el único que vive contigo mismo las veinticuatro horas del día, enfrentando una variedad de situaciones diferentes. Te preguntas en qué contexto te sientes más auténtico. ¿Eres más genuino cuando te sumerges en el trabajo, compartes tus pensamientos con un amigo íntimo o cuando te encuentras solo tratando de aclarar tu mente? Sin embargo, incluso en estos momentos, eres consciente de la complejidad de tus estados de ánimo, la diversidad de tus procesos de pensamiento y la cantidad de impulsos que puedes obedecer en un instante.

En última instancia, anhelas descubrir y preservar tu verdadera identidad, eliminando cuidadosamente las capas de influencias y expectativas externas que han moldeado tu percepción de ti mismo. Te gustaría desnudar tu identidad, paso a paso, a través de hábitos, distracciones y condicionamientos culturales, para finalmente revelar tus verdaderos colores al mundo. Sin embargo, cuanto más analizas quién eres de manera aislada, más te das cuenta de que tu identidad parece disolverse en una serie de impulsos aleatorios, como polvo sobre un lienzo en blanco.

Te planteas la posibilidad de que no exista un “yo” único en el que puedas encajar. Tal vez eres más como un collage en constante evolución, formado por muchas personas diferentes, cada una tan auténtica como la otra. Eres como un caleidoscopio de fragmentos en constante movimiento, reflejando diversas impresiones del mundo que te rodea, con destellos de diferentes estados de ánimo y peculiaridades, sin un patrón definido. Consideras que quizás tus verdaderos colores no sean fijos, sino una mezcla perpetua de tonalidades en constante búsqueda y evolución.

